
COSAS NUEVAS – EVANGELIO SIGLO XXI 

1.​ Programa Las nuevas esclavitudes 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 
evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que 
esta doctrina expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y 
encuadra incluso el trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el 
testimonio a Cristo Salvador. (S. J. Pablo II CA 5) 

 

CARTA ENCÍCLICA MAGNÍFICA HUMANIDAD  - MAGNÍFICA 
HUMANITAS 
DEL SANTO PADRE LEÓN XIV SOBRE LA CUSTODIA DE LA PERSONA 
HUMANA  EN EL TIEMPO DE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL 
 
Romper las cadenas de las nuevas esclavitudes 

173. Esta visión distorsionada del ser humano se traduce hoy en diversas 
formas de sometimiento vinculadas directamente a la economía digital. En 
el mundo de la IA nada es inmaterial o mágico. Cada respuesta que parece 
inmediata y perfecta proviene de una larga cadena de mediaciones, de una 
extensa red de recursos naturales, de infraestructuras energéticas y, sobre 
todo, de personas. Una parte significativa del funcionamiento de la 
economía digital se sustenta en el trabajo silencioso de millones de seres 
humanos, empleados en actividades poco visibles pero esenciales: 
etiquetado de datos, moderación de contenidos —a menudo pésimos— y 
entrenamiento de modelos. En muchos casos se trata de jóvenes, en su 
mayoría mujeres, que trabajan duro a cambio de remuneraciones mínimas. 
A este arduo trabajo invisible se suma la tarea, aún más brutal, de la 
extracción de los recursos necesarios para la producción de los dispositivos 
y microprocesadores en los que se basa la IA. En algunas regiones del 
mundo, adolescentes y niños trabajan en condiciones peligrosas en la 
trituración de los materiales de los que se obtienen las tierras raras. 
Cuerpos marcados, mutilados, consumidos para que el flujo de los cálculos 
no se interrumpa. Además, las redes criminales utilizan plataformas en 
internet, sistemas de mensajería, pagos anónimos y técnicas de perfilado 
para reclutar, controlar y trasladar a víctimas de la trata, muchas veces 
menores de edad, convirtiendo a hombres y mujeres en “datos” que 
rastrear y “paquetes” para transferir dentro de los mismos circuitos digitales 
que sustentan gran parte de la economía global. Esta realidad interpela 
profundamente la conciencia moral de nuestro tiempo. No basta con invocar 
la eficiencia ni con alabar los beneficios de la innovación, si estos se basan 
en una cadena de explotación que se mantiene deliberadamente oculta. Si 
una tecnología promete emancipación, pero produce nuevas formas de 
subordinación global, contradice el principio fundamental de la dignidad de 
la persona. 
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174. La lucha contra las nuevas formas de esclavitud constituye una prueba 
de fuego decisiva para el discernimiento ético de la IA y la transformación 
digital. Siguiendo la tradición iniciada por León XIII, la Iglesia renueva su 
firme condena de toda forma de esclavitud, trata y mercantilización de las 
personas, y recuerda la urgencia de un amplio movimiento de reflexión y 
acción que sitúe en el centro la dignidad inalienable de todo ser humano y 
el bien común, como fines de la sociedad y como criterios de toda decisión 
personal, social y política. Sin esta reflexión ética y humanizadora, el 
creciente poder de los sistemas digitales corre el riesgo de conducirnos 
hacia nuevas atrocidades, no menos vergonzosas que las del pasado que 
hoy deploramos, mientras seguimos presentándonos como sociedades 
“avanzadas” y “civilizadas”. 

 

175. La trata debe reconocerse como una forma contemporánea de 
esclavitud y como una grave violación de la dignidad humana; no reaccionar 
con firmeza o tolerar de cualquier modo estas prácticas significa, en cierta 
medida, hacerse cómplice hoy de las culpas cometidas ayer, cuando la 
esclavitud se justificaba o se silenciaba. [173] 

 

176. La Iglesia, a medida que su doctrina fue madurando, fue tomando 
conciencia, progresivamente, de la gravedad de estas realidades. Es cierto 
que los acontecimientos del pasado no pueden juzgarse de forma ahistórica, 
como si todos los criterios que se han ido madurando con el tiempo 
hubieran estado siempre disponibles. Sin embargo, no podemos negar ni 
minimizar el retraso con el que la Iglesia y la sociedad condenaron el flagelo 
de la esclavitud. Si en la Antigüedad y en la Edad Media muchas personas e 
instituciones eclesiásticas tuvieron esclavos, ya en la Edad Moderna la Sede 
Apostólica romana, instada por las peticiones de los soberanos, intervino en 
varias ocasiones para regular y legitimar las modalidades de sometimiento 
y, en algunos casos, de reducción a la esclavitud de los “infieles”. [174] 
Hubo que esperar hasta el siglo XIX para encontrar una condena formal, 
absoluta y universal de la esclavitud, en particular con León XIII. [175] Esto 
constituye un claro ejemplo de los progresos de la Iglesia en la comprensión 
de las verdades perennes de la Revelación que ella custodia. Aunque no 
encontramos homogeneidad en la cuestión en sí —habiendo tolerado 
durante mucho tiempo la esclavitud y llegando sólo posteriormente a 
condenarla de manera absoluta—, existe una continuidad a lo largo de toda 
la historia en cuanto a la convicción acerca de la dignidad de todo ser 
humano, creado a imagen de Dios, aunque sin haber logrado, en dieciocho 
siglos, explicitar de manera oficial la total incompatibilidad de la esclavitud 
con dicha dignidad. Se trata de una herida en la memoria cristiana a la que 
no podemos considerarnos ajenos. [176] Es inevitable sentir un profundo 
dolor al considerar el enorme sufrimiento y humillación que la esclavitud ha 
significado para tantas personas, en contraste con la dignidad sin límites de 
cada una de ellas, amadas infinitamente por el Señor. Por eso, en nombre 
de la Iglesia, pido sinceramente perdón. 

2 
 



 

177. Precisamente por eso, el recuerdo de la complicidad y la ceguera del 
pasado ante la injusticia de la esclavitud se convierte para nosotros en un 
llamamiento a la vigilancia: lo que hemos aprendido debe traducirse en 
discernimiento y responsabilidad en el presente. Si no queremos pedir 
perdón en el futuro por no haber sido fieles al tesoro de la dignidad humana 
que contiene nuestra fe, hoy nos corresponde ser directos y firmes a la hora 
de denunciar la trata en sus múltiples manifestaciones y de apoyar, paso a 
paso, junto con todos aquellos que se comprometen con esta causa, 
caminos reales de prevención, protección, liberación y rehabilitación. 

 

178. El colonialismo muestra en la actualidad un rostro inédito. No sólo 
domina los cuerpos, sino que se apropia de los datos, transformando las 
vidas personales en información explotable. Territorios enteros, sobre todo 
aquellos con menos relevancia geopolítica y mayor fragilidad estructural, se 
ven, en el presente, atravesados por una nueva lógica de extracción: la de 
los flujos sanitarios, perfiles epidemiológicos, mapas genéticos y datos 
demográficos. Estas son las nuevas “tierras raras” del poder: informaciones 
vitales que, una vez correlacionadas, pueden utilizarse para entrenar 
modelos predictivos, orientar estrategias de inversión, anticipar crisis y, 
sobre todo, seleccionar quién y qué importa. Quien posee los datos 
sanitarios de poblaciones enteras, hoy recopilados a menudo bajo el 
pretexto de la ayuda, la investigación o la innovación, posee en realidad una 
palanca estructural sobre el futuro: puede moldear las necesidades y los 
mercados. Y puede decidir, antes que los demás, a quién destinar 
medicamentos, inversiones y protecciones. Es aquí donde se juega una de 
las cuestiones morales más urgentes de nuestro tiempo: transformar el 
conocimiento compartido en bien común, no en herramienta de dominio; 
devolver a los pueblos no sólo los datos que los describen, sino también la 
posibilidad de decidir cómo se utilizarán, quién los utilizará y para quién. De 
lo contrario, la era digital no será postcolonial, sino colonial bajo otra forma. 

 

179. Las nuevas esclavitudes se alimentan de cadenas económicas e 
infraestructuras digitales. Por lo tanto, es necesario actuar en varios 
frentes: en primer lugar, para exigir una mayor transparencia de las 
cadenas de suministro que sustentan la industria tecnológica y la economía 
digital, de modo que ninguna ventaja competitiva se construya sobre la 
explotación invisible. En segundo lugar, es necesario que las empresas y los 
inversionistas adopten criterios claros de verificación ética preventiva (due 
diligence), incluyendo entre las prioridades la protección de los 
trabajadores, la lucha contra el trabajo forzoso y el impacto social de los 
modelos de negocio basados en datos. Además, se debe exigir a las 
plataformas digitales que cooperen de manera responsable con las 
autoridades y con la sociedad civil para impedir que las herramientas de 
comunicación, pago y elaboración de perfiles se conviertan en canales de 
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captación y control de las víctimas. Cuando estas decisiones convergen, el 
entorno digital puede transformarse de espacio de depredación en espacio 
de protección, prevención y promoción de la dignidad. 
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